3- La educación centrada en el alumno
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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Revisar algunos elementos antropológicos y psicológicos que fundamentan y orientan el estilo de relación educativa centrado en la persona del alumno.

· Identificar ámbitos de formación integral para una educación de calidad a través de la orientación educativa, la tutoría y la atención a la diversidad.

· Descubrir campos de implicación y compromiso responsable de los educandos en su propia formación y crecimiento personal.

· Reflexionar en torno a un estilo de educación que cree en la realización de cada persona, busca el crecimiento en la autoestima y se centra en potenciar todas las dimensiones de la persona.

· Recorrer los aspectos formativos y los valores que configuran hoy el perfil del educando lasallista, con perspectiva en los desafíos educativos del mañana.
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1- La educación centrada en la persona

La educación tradicional se ha ocupado principalmente de la transmisión de normas y virtudes y trataba de proporcionar a los educandos modelos de conducta que imitar y conocimientos para almacenar. 

La educación evoluciona poniendo el acento en el educando que debe ser el protagonista de su propia formación integral, no tanto para moldearlo al estilo del ideal persona que establece nuestra sociedad, sino para desarrollar plenamente todas sus potencialidades.

Los cambios y transformaciones educativas de nuestra sociedad nos invitan a mirar al niño y al joven desde una perspectiva globalizadora, ya que el entorno en el que se mueve condiciona todos los planteamientos de nuestros proyectos educativos. 

Es, pues, imprescindible conocer bien desde qué antropología partimos para dar coherencia a los objetivos, medios y resultados que seleccionemos. 

Además nuestra sociedad va consiguiendo que la educación sea un derecho universal y que la calidad educativa sea un objetivo cada vez más consensuado que concentra esfuerzos de toda la comunidad social.

Nuestra lectura del pensamiento y la tradición lasallista debe proyectar luces inspiradoras a una propuesta coherente y desafiante para un proyecto educativo de calidad. Pero conviene revisar los rasgos antropológicos que fundamentan nuestra propuesta eductiva:

a) - Identidad: toda vida es un don y cada persona tiene peculiar identidad que le configura y le permite tomar conciencia de sí. Toda persona es un ser consciente, que debe afirmar su autonomía y es capaz de pensar su vida en el mundo. Asimismo es capaz de actuar con conciencia normativa en sus relaciones con el entorno.

b) - Búsqueda de sentido: cada individuo debe llegar a ser capaz de descubrir el sentido de sus acciones. Cada persona se ve impulsada a una vida plena, es capaz de valorar su vida y su entorno, es capaz de vincular sentido a su existencia. Todo individuo debe encontrar su razón de ser y su trascendencia, realizarse y vivir con plena dignidad. Conocer y buscar unos valores que le den plenitud.

c) - Libertad: toda persona asume su existencia con responsabilidad, es capaz de elegir, de tomar decisiones personales y de establecer una serie de relaciones con los demás con plena libertad, respetando los derechos y la dignidad de los demás.

d) - Interpersonalidad: el ser humano es un ser con otros, con un profundo sentido dialógico, que acepta radicalmente a cada uno de sus semejantes y debe ser aceptado en justa reciprocidad. Es un ser solidario, sensible a todo lo social.

e) - Unidad de la persona: toda persona valora, respeta y potencia todas las dimensiones de su vida, de una forma integrada. Es capaz de proyectar su ser, interiorizar y exteriorizar sus capacidades y vivencias.

f) - Necesidad de educación: tenemos la convicción de que nos realizamos con los demás, que los otros despiertan nuestras capacidades, nos transmiten afecto, ayuda, seguridad, cultura, motivación, nos abren al conocimiento y nos lanzan al desarrollo de nuestras potencialidades. El crecimiento y perfección nos implican con los demás en logros universales de progreso científico y bienestar.

g) - Ser abierto a Dios: todo ser humano está llamado a una vida plena y trascendente. Dios está en el horizonte de la acogida y plenitud del hombre. Jesús es el modelo del hombre, desde una amplia visión evangélica.

El punto de mira de las tendencias educativas actuales se centra en la persona del educando, que debe ser protagonista de su propio crecimiento, tal como se afirmó en la Psicología Humanista, de la cual van surgiendo tendencias más actuales, constructivistas y cognitivistas, que subrayan el papel insustituible del alumno en la construcción de sus aprendizajes. 

El proceso de una educación integral de calidad no puede aventurarse sin contar con la adhesión plena del educando al proyecto educativo.

En la acción educativa hay que encontrar el equilibrio entre:

· expectativas y metas comunes (contenidos mínimos a transmitir y aprender, comportamientos sociales básicos, rendimiento suficiente...) y

· exigencias y metas diferenciadas (características personales a tener en cuenta, capacidad y ritmo que hay que respetar, comportamientos que hay que desarrollar gradualmente...).

La atención a todos los alumnos incluye intervenciones diferenciadas que dediquen cuidado especial a cada uno, al cultivo de sus intereses y potencialidades. Se deben poner en marcha recursos para atender cuidadosamente la diversidad en las aulas. Tales son:

· personalizar la enseñanza: programación individualizada; itinerarios personalizados; fichas para poder recuperar conceptos anteriores;

· apoyo y recuperación: verificaciones, por lo tanto, nuevas adecuaciones con ejercicios adaptados; tiempos extraescolares activos; ayuda mutua entre alumnos;

· incentivar a los menos dotados: tests graduales que permitan un itinerario más lento y más razonado; motivación para ayudar a dar lo mejor de sí mismo;

· incentivación de los más dotados: tests de inteligencia, trabajos estimulantes, ofrecer ocasiones para poder demostrar las propias habilidades.

2- El alumno, punto de partidad y de llegada en un proyecto de calidad

De La Salle expresa con su peculiar lenguaje la atención a la diversidad de alumnos dentro de su escuela:

“Pues con unos se precisa más suavidad, y con otros, más firmeza; algunos requieren que se tenga mucha paciencia, y otros, que se les aliente y anime; a algunos es necesario reprenderlos y castigarlos para corregirlos de sus defectos; y hay otros sobre los que hay que vigilar continuamente, para evitar que se pierdan y extravíen. 

Este proceder depende del conocimiento y del discernimiento de los espíritus. Es lo que deben ustedes pedir a Dios a menudo e insistentemente, como una de las cualidades que más necesitan para guiar a aquellos de quienes están encargados”. (Meditaciones para todos los domingos del año 33,1,1-2)

Cuando la institución educativa se propone estar al servicio de cada alumno, organiza toda su acción educativa a este fin, desde:

· la atención, 

· la información detallada, 

· conocimiento de las necesidades y expectativas de cada uno de los alumnos, con la intención de incorporarlas a su proyecto educativo.

2.1- Atender a todos los alumnos

“Reconozcan a Jesucristo bajo los pobres harapos de los niños que tienen que instruir; adórenle en ellos... puesto que ellos son los miembros de Jesucristo”. (Meditaciones para las fiestas principales del año 96,3,2).

La escuela lasallista se distingue por su formal atencion e introducción al alumno en la vida escolar. La recepción del niño estaba precedida por el encuentro del responsable de la Institución Educativa con sus padres, para conocer desde el primer momento la situación familiar, las cualidades y necesidades del niño, las expectativas de los padres sobre la vida y futuro de sus hijos.

El principio dinamizador del crecimiento de la calidad de la escuela es la disposición de ponerse en situación para dar la respuesta educativa adecuada a todos los alumnos, cualquiera que pueda ser el punto de partida en que empiezan el proceso educativo. El punto de referencia es, por lo tanto, su situación personal y la realidad en que viven.

2.2- Conocer a los alumnos

Toda la dinámica escolar se fundamenta en el conocimiento de las peculiaridades, necesidades y posibilidades de cada alumno. De ahí la importancia de disponer de una información completa y acumulada desde que el alumno llega al colegio y su actualización permanente.

Por “conocer” podemos entender la percepción lo más exacta posible del ser del alumno desde el punto de vista escolar, psicológico y social. Se trata de disponer de un conjunto de datos objetivos de su ámbito cultural, familiar sociológico, que tenemos que poner al día y verificar.

Es importante conocer todos los aspectos directa o indirectamente relacionados con la vida escolar actual, que sean útiles para ajustar y calibrar las intervenciones docentes y educativas. Entre otros aspectos: lo vivido, inherente a la realidad social, afectiva; lo conductual; la escolaridad anterior y el ritmo de crecimiento; el carácter/temperamento, incluso en relación con el ambiente socio-familiar; el estilo y método de estudio; las aptitudes, hobbys, intereses culturales, problemas personales, etc.

Nuestro conocimiento de los alumnos se enriquece a través de muy diversas situaciones:

- el diálogo, que implique a los alumnos, a las familias y a los compañeros; 

- la colaboración con los demás profesores y con el equipo orientador, con los profesores compañeros, escuchando de modo adecuado a los padres, preguntando a los compañeros, etc.

2.3- Descubrir y precisar las expectativas y necesidades educativas de los alumnos

La etapa escolar debe potenciar y hacer cristalizar las sanas expectativas e ilusiones de los jóvenes. La evolución y el conocimiento de las propias capacidades orientan con realismo a la hora de tomar decisiones en la elección de estudios y de orientación vocacional. Pero queda en la matriz de la vida escolar saber dar oportunidades y cauces a todas las expectativas de los alumnos Éste es un desafío para cada centro educativo al proponerse criterios, unas metas y niveles de calidad educativa, según sus medios, y, por lo mismo, podríamos afirmar que el auténtico fracaso de un proyecto educativo está en defraudar las esperanzas formativas y de futuro de los jóvenes.

Las expectativas de los alumnos no se pueden generalizar, hay que discernirlas con prudencia porque dependen mucho de la disposición personal, de la educación recibida y del tipo de orientación familiar que tienen.

Los alumnos no sienten explícitamente muchas necesidades, pero es indispensable suscitarlas en ellos para posibilitar su completo crecimiento. Por ejemplo, tener siempre presente la gradualidad a lo largo de las diversas edades del proceso educativo:

· Área cognitiva: estimular al esfuerzo y uso de la capacidad lógica y de razonamiento; la curiosidad, el interés por la cultura; mayor conciencia de prepararse para la vida y, por lo tanto, de un aprendizaje serio.

· Área afectiva: descubrir la necesidad de sentirse aceptados, amados corregidos, guiados, con autoestima; descubrir la necesidad y el valor de ser autónomos, sensibilidad a la relación humana y al respeto por la libertad del otro; solidaridad y espíritu de sacrificio; capacidad de saber renunciar a algo, incluso a afirmar el propio derecho en beneficio del otro; etc.

· Área social: hacer nacer en ellos el deseo de ser altruistas, combatiendo progresivamente el egocentrismo innato; sentir el deseo de poner y ponerse continuamente en discusión para mejorar y mejorarse (crítica constructiva); sentido de la responsabilidad; conciencia de los propios límites, solidaridad y amistad bien fundada; necesidad de “reglas” claras a las que atenerse y de educadores capaces de hacerlas cumplir inteligentemente. 

· Área espiritual: estimular la necesidad de dar un fundamento trascendente a todos los aspectos enumerados en las áreas precedentes; de la espiritualidad; de la práctica religiosa.

2.4- Prevenir y solucionar el fracaso escolar

Muchos alumnos sufren el fracaso escolar como un problema importante en su vida, sin poder superar unas situaciones de pobreza, de abandono social y familiar, a las que han llegado sin ser los causantes directos. El esfuerzo de toda la comunidad educativa debe centrarse en conocer las causas del fracaso y buscar los medios para corregirlo y superarlo, en la medida de lo posible.

El problema se suele afrontar, a menudo, de manera superficial. Es preciso que los educadores se comprometan en la búsqueda de las causas, de las formas de motivación del alumno para adecuar los programas de acuerdo con los medios disponibles.

Entre las causas del fracaso escolar encontramos las siguientes:

· dificultades afectivas o intelectivas; 

· poca aptitud para el estudio o escasa motivación; 

· programación inadecuada, o poca atención por parte de los profesores a los problemas personales; 

· la presión excesiva por parte de los padres y del ambiente social; 

· percepción, justificada o no, por parte del alumno de falta de estima, de comprensión o de estímulo de parte del profesor; 

· dificultades, o falta de adecuación, para poner en marcha estrategias para recuperar a los alumnos con problemas.

2.5- ¿Intentar una descripción referencial?

Las meditaciones para los días de retiro y la guía de las escuelas nos ofrecen muchos ejemplos de atención educativa hacia cada alumno. La Guía de las Escuelas ya hablaba de alumnos caprichosos, perezosos, difíciles, mal educados, altaneros, insolentes, desorientados, obstinados, maliciosos, tímidos, poco capaces, enfermos, pequeños, nuevos, acusados y acusadores...

Para De La Salle el alumno es el centro de todo el proyecto y de toda la acción educativa que desarrolla el educador cristiano. Los alumnos en los que piensa al realizar la obra de las escuelas son, ante todo, “los hijos de los artesanos y de los pobres”
, cuyos padres viven preocupados por ganarse lo necesario para vivir y no pueden, por falta de preparación, dedicarse a la instrucción y educación de sus hijos
. Por esto los niños viven a menudo abandonados a sí mismos, como vagabundos, acostumbrados a llevar una vida de holganza, con mucha dificultad se acostumbran luego al trabajo
.

Subrayamos sólo un sencillo perfil del alumno que frecuenta la escuela cristiana, tal como se puede deducir de la Guía de las Escuelas y de las Meditaciones para los días de retiro: 

· es débil de espíritu y de cuerpo (Meditaciones para los días de retiro 197,3,1);

· es ingenuo y carece de formación (Meditaciones para los días de retiro 193,3,2);

· no tiene espíritu crítico y propende a la imitación (Meditaciones para los días de retiro 202,3,2; 203,1,2);

· es dependiente de los sentidos y de la materialidad de las cosas (Meditaciones para los días de retiro 197,1,1);

· no tiene todavía capacidad plena de juicio (Meditaciones para los días de retiro 203,2,1);

· es maleable y está bien dispuesto a la acción educativa (Meditaciones para los días de retiro 194,3,2);

· es la porción más inocente de la Iglesia y la más dispuesta a la acción de la gracia (Meditaciones para los días de retiro 205,3,1);

· está necesitado de adquirir el hábito de la virtud (Meditaciones para los días de retiro, 194,3,2);

· es influenciable por el mal, las malas compañías, y es esclavo de los malos hábitos (Meditaciones para los días de retiro, 203,2,1).

La Guía de las Escuelas, en varios lugares, analiza la situación de los niños, su condición social y psicológica, sus reacciones y actitudes, especialmente cuando se trata de las correcciones y de las causas de las ausencias a clase. Ahí encontramos unos elementos de análisis muy ricos, dejando de lado los detalles. Nos encontramos con algunas categorías muy necesitadas de una atención educativa: “Alumnos abandonados a sí mismos, incapaces de disciplina, desorientados y volubles; altaneros y obstinados, que difícilmente admiten sus fallos; consentidos por sus padres, o de carácter agradable o tímido; de inteligencia lenta, o con capacidades limitadas; inconstantes, libertinos, que no quieren ir a la escuela” (Guía de las Escuelas 15,6).

¿Y hoy? Admitiendo que los alumnos, en todo tiempo y lugar, tienen una impresionante semejanza de base, podremos siempre encontrar entre nuestros alumnos características semejantes, teniendo siempre presente que muchos hábitos están estrechamente relacionados al período histórico-social correspondiente. Para los profesores podría ser un ejercicio útil y eficaz intentar describir a los propios alumnos con las principales características que los definen, especialmente si este ejercicio se hace conjuntamente en el seno de la comunidad educativa.
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3- Desarrollar la formación integral del alumno

“Quienes de ordinario se educan en las escuelas no están aún en condiciones de concebir fácilmente por sí mismos las verdades y máximas cristianas; de suerte que han menester guías expertos y ángeles visibles para descubrirlas” MR, 197,1.

El conocimiento de los alumnos es eficaz en proporción de su relación con un claro proyecto de formación que ofrece el cuerpo de profesores y la misma escuela. Tal proyecto de formación integral, en síntesis, debe comprender armónicamente: 

- el crecimiento intelectual y cultural; 

- el crecimiento humano/relacional y social; 

- el crecimiento moral y espiritual.

Junto con la diversidad propia de cada alumno, los aspectos concretos de la formación integral en la escuela lasallista pueden ser los siguientes:

3.1- La atención a todas las etapas del crecimiento

“Las instituciones lasallista y su pedagogía se centran en los jóvenes y se adaptan a la época en que éstos viven, y se preocupan de prepararlos para que ocupen su puesto en la sociedad” (Regla de los Hermanos 13).

a)- En la infancia: alcanza un buen nivel de habilidad, de autonomía de juicio, de sentido crítico; se autoestima, sabe relacionarse y confrontarse con los otros superando el egocentrismo; sabe actuar libremente respetándose a sí mismo y a los otros; ha tomado conciencia de sí mismo, de su origen y de su fin último, y es consciente de la necesidad de relacionarse con lo sobrenatural.

b)- En la pubertad: sabe convivir con los otros y sabe comunicarse con ellos, tiene un pensamiento personal y tiene en cuenta la opinión de los otros, sabe ayudar a los demás; posee y cultiva valores morales y espirituales.

c)- En la adolescencia y juventud: el alumno logra progresivamente una personalidad integrada, es decir: está en paz consigo mismo; es autocrítico y crítico; sabe dar un espacio equilibrado a la emotividad; es proactivo y sabe afrontar la dificultad; es solidario con los otros y sabe relacionarse con ellos.

3.2- Acción tutorial: seguir y acompañar al alumno

“La 4ª razón por la  que se ausentan los alumnos es que sienten poco afecto por su maestro... el remedio para todo este tipo de ausencias será que los maestros se esfuercen por ser atrayentes y mantener un exterior afable, digno y abierto. ... que se haga todo a todos sus alumnos, para ganarlos a todos para Jesucristo”. (Guía de las Escuelas 16,2,15-16)

La acción tutorial la entendemos como la relación personalizada del aprendizaje y el reconocimiento de que la educación es un proceso vinculado a la vida cotidiana, a las experiencias vitales y no sólo a los espacios escolares. 

La función tutorial es la relación individualizada que integra:

· conocimientos y experiencias, 

· expectativas y habilidades, 

que media: 

· entre la necesidad y su realización,

· vincula todos los mundos vitales de manera coherente.

El proceso de maduración de los niños y jóvenes nos enfrenta con la pedagogía preventiva. La adecuación de las formas de autonomía y libertad deben estar de acuerdo con un seguimiento cada vez menos asiduo y a distancia, a medida de su crecimiento en responsabilidad.

No basta saber a dónde queremos conducir al alumno, es necesario acompañarlo. 

Todos los educandos necesitan tomar conciencia de sus propias posibilidades y saberse proponer objetivos alcanzables, según sus fuerzas. Esta misma dimensión exige a educadores y padres saber elevar el nivel de las expectativas, según haya demostrado cada individuo ser capaz de sus logros.

“Acompañar”, para el docente, significa ponerse siempre y de continuo en situación de presencia, atención, vigilancia y de prevenir. Dar al alumno las indicaciones necesarias, adaptarse a su ritmo de crecimiento y favorecer su desarrollo en todos los aspectos, seguirlo en el desarrollo cultural y en la maduración interior.

3.3- La experiencia de acompañamiento

El acompañamiento exige una presencia asidua que controle cada uno de los momentos del crecimiento y maduración del educando. Recordamos algunas de sus expresiones:

· La cercanía y solicitud del tutor que conozca y comprenda todos los procesos por los que va atravesando el alumno.

· Continuidad y flexibilidad que se manifiesta incluso fuera del horario escolar, que no debe ser opresivo y menos aún asfixiante.

· Ser asidua, equilibrada, correcta, marcada al máximo por la sensibilidad hacia el alumno.

· Prestar atención a la persona, no sólo consignar datos; esto implica en el educador una atención cuidadosa al crecimiento continuo del alumno, sin perder de vista el proyecto educativo para la formación integral. Lleva consigo diálogo/escucha para poder hacer una lectura profunda de los datos recogidos.

· Saber distinguir entre causa y efecto: para quitar la primera y evitar lo segundo. En cada situación, la búsqueda del por qué es fundamental.

· Presencia activa del docente en el ámbito existencial y cultural.

· Estilo educativo: no se puede obtener todo desde el principio.

· Fijar los parámetros y los medios adecuados para un acompañamiento eficaz: por ejemplo, tener bajo control todos los espacios visibles del alumno; un proceso correcto de evaluación facilitará el acompañamiento personalizado y la orientación vocacional y profesional.
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4- Favorecer la motivación y autoestima de los alumnos

“La 2ª causa por la que los alumnos se ausentan es el ansia de libertad, al no poder aguantar el permanecer toda la jornada en el mismo sitio, atentos y aguzando la mente; o bien por que les gusta correr y jugar

... 

Será muy provechos encomendar a estos alumnos algún oficio, si se les considera capaces; eso les encariña con la escuelay en algunos casos hasta llega a convertilos en modelos de los demás. 

Hay que ganárselos y animarlos, sin renunciar por ello a la firmeza, y castigarlos cuando actúan mal y faltan a clase. Hay que manifestarles muchos aprecio cuando actúan bien, y premiarlos por poco que hagan...”. (Guía de las Escuelas 16,2,7).

La escuela lasallista cuidó siempre que el alumno estuviera situado en el nivel escolar más adecuado conforme a su capacidad. El alumno debía experimentar el éxito e ir superando las dificultades inherentes a los distintos niveles educativos por los que pasaba. Esta vivencia positiva le permite tomar conciencia de las propias capacidades, experimentar la motivación intrínseca y sentir la satisfacción que lleva a la autoestima y la entrega en el cumplimiento de las exigencias educativas.

4.1- Las motivaciones

El éxito educativo pasa por el crecimiento motivacional de los alumnos, unido a la autoestima, a la confianza de resultados, a la conciencia de las propias posibilidades y de los propios límites. Se pueden provocar y cultivar motivaciones inherentes a cada etapa de desarrollo evolutivo de los educandos. Entre las principales motivaciones a cultivar y desarrollar podemos subrayar:

1- En la infancia: el interés, el gusto por la escuela, la gratificación; el deseo de aprender, conocer y experimentar; el deseo de confrontarse, de estar disponible.

2- En la pubertad: la curiosidad por aprender; la capacidad de confrontarse con otros y de desarrollar sentido crítico; la formación de una conciencia autónoma y libre.

3- En la adolescencia y juventud: la confrontación y la competitividad en sentido positivo; la perspectiva de una vida laboral solidaria; la realización personal; la respuesta a la propia “vocación” personal.

Pero hay que cuidar las motivaciones inmaduras que se encuentran más fácilmente: el egocentrismo acentuado; la competitividad excesiva, como fin en sí misma; querer ser el primero y destacar sobre los demás; el infantilismo, el victimismo; la cerrazón mental, la testarudez, en sentido negativo.

Las motivaciones válidas y que hacen madurar, en las que se debe concentrar la atención durante el proceso educativo, y que hay que estimular especialmente, son:

· de tipo experimental: como voluntad y deseo de búsqueda;

· de tipo social: el cuidado de la convivencia, en cuanto aceptación de los límites y defectos del grupo; aportaciones a la vida de la sociedad;

· de tipo cooperación: el altruismo, entendido como disponibilidad total en cuanto posible; la solidaridad;

· de tipo crítico: capacidad de juicio dinámico que empuja a la superación continua del modo de ser actual.

· de tipo trascendente: el compromiso en dar una respuesta vital, como conocimiento y aceptación de nuestra situación humana en búsqueda de la verdad;

4.2- La autoestima

“Se persuade más fácilmente a los alumnos cuando se busca el ganarlos con la dulzura y el entusiasmo, que con los castigos y la dureza. Los maestros cuidarán, de cuando en cuando, de estimular y animar a los alumnos con alguna recompensa, o encargándolos de algo relativo a la marcha de la escuela, para que demuestren su capacidad; evitarán especialmente amenazarlos con castigos”. (Guía de las Escuelas).

La autoestima nace de la autoaceptación y de las vivencias positivas de sentirse reconocido y aceptado, y de ser capaz de realizar con éxito cuanto debe hacer. Se concreta en la confianza en las propias cualidades, valoradas de modo realista.

En educación, “autoestima” quiere decir especialmente: voluntad de hacer más y mejor; confianza en los propios medios y conciencia de los propios límites; consciencia de sí mismo.

Riesgos que hay que evitar:

· la ilusión: alimentar expectativas demasiado altas e inadecuadas a las capacidades reales;

· la exaltación: sobrevalorarse en el conjunto del grupo; la presunción;

· la cerrazón: no saber escuchar las sugerencias y consejos que nos llegan de los demás;

· la minusvaloración.

Con niños y preadolescentes hay que hablar más de autocontrol inducido por el profesor, que de autoeducación. El profesor tratará de formar en la corresponsabilidad y en la adquisición de motivaciones para la autoeducación. La autoeducación es posible si hay reconocimiento de los “roles” de parte del alumno; si hay fuerza de voluntad oportunamente educada; si hay aceptación de la corrección y sana autocrítica.

4.3- Educación en la responsabilidad

Prerrequisitos necesarios: edad suficiente; educación de base; tener en cuenta a los otros (considerarse uno en medio de los otros); capacidad de escucha.

Adquisición de hábitos: fidelidad a las consignas; aceptación y respeto de las normas; deseo de mejorar; autocontrol; espíritu de colaboración; capacidad de confrontarse.

4.4- Educación en la autonomía

Al mismo tiempo se debe propiciar la autonomía y el trabajo personalizado en los que cada alumno se enfrenta con los problemas y conflictos propios del crecimiento y desarrollo intelectual. Uno de los fines de la educación es formar a los educandos para que sepan asumir sus responsabilidades y vivir con plena autonomía. Saberse organizar y planificar en los estudios, saberse dar normas y cumplirlas asiduamente ayuda a aprender a superar con éxito los condicionamientos externos.

El ambiente de la clase, si se vive de manera serena y constructiva, desarrolla y motiva momentos favorables para la autoeducación. Esto no sucede si hay una disciplina férrea o si las relaciones se basan preferentemente en el temor o el castigo. Algunas pistas concretas:

· interiorizar las normas de comportamiento y los valores correspondientes,

· adquirir la habilidad y capacidad para organizar el tiempo,

· adquirir seguridad en sí mismo,

· autocontrol y responsabilidad,

· espíritu de iniciativa, capacidad de organizar y seleccionar tiempos.

4.5- Educación de la libertad

A pesar de lo complejo que resulta educar la libertad por los ámbitos y valores implicados en su proceso, debe ser el objetivo final de la educación.

La libertad conlleva que el alumno sepa actuar y vivir con el respeto debido a los otros y a las ideas de los otros; haber superado la ignorancia y ser capaz de elegir el bien; tener conciencia de los derechos y deberes, y hasta ser capaz de renunciar a la propia libertad en beneficio de la de los otros; saber respetar aquello que nos rodea.

5- La participación de los alumnos

“Con el objeto de que los alumnos asuman personalmente su formación y desarrollen su responsabilidad social,... les asignan funciones activas en toda la vida del centro educativo, así en la animación como en la disciplina y en el trabajo” (Reglas de los Hermanos 13,b).

En el terreno de la participación hay que poner de relieve el punto de la tradición lasallista de los empleos en la escuela y en la clase.

Un aspecto muy importante en la relación educativa era y es, por lo tanto, el de crear sentido de pertenencia, motivación interior, deseo de participación activa en la vida de la escuela. El alumno tiene que querer la escuela, sentirla suya, comprometerse en su marcha y sentirse responsable. Además de las diversas formas de educación en la sociabilidad, ya indicadas, los “encargos” confiados a los alumnos para la buena marcha de la vida escolar, apuntan a crear el sentido de responsabilidad, ejercitar la autoeducación y la maduración personal.

Son como la señal tangible de la confianza sobre la que se basa la relación educativa: el alumno se siente apreciado, valorado, sostenido y animado; éstas son condiciones esenciales para transformar el aula en un lugar de ejercicio técnico de aprendizaje, en un ambiente educativo de vida. 

Cuando De La Salle piensa en “oficios” como el “encargado de las llaves-portero”, el portero que recibe a las personas que vienen a hablar con alguien, que controla las entradas y salidas de los alumnos; el “visitador de los ausentes”, se comprende fácilmente qué grado de participación y responsabilidad se proponía a los alumnos.

La rotación de los “oficios” permitía implicar a un número elevado de alumnos, y les permitía experimentar lo que es asumir personalmente una responsabilidad en el grupo y prestar un servicio a la totalidad de la clase.

La Guía de las Escuelas ofrece una lista de “Oficios”:

- El recitador de oraciones

- El ministro de la santa Misa

- El limosnero

- El portahisopo

- Del rosariero y sus ayudantes

- Del campanero

- Del inspector y de los vigilantes

- De los primeros de banco

- De los visitadores de los ausentes

- De los distribuidores y recogedores de papel 

- De los distribuidores y recogedores de libros

- De los barrenderos

- Del portero

- Del encargado de las llaves (Guía de las Escuelas 18,0,1).

Más allá de lo anecdótico de esta lista, típica de otra época, entendemos las actividades de centro o de aula como formas de educación en la responsabilidad, en la pertenencia, en la sociabilidad. Pueden resultar muy positivas porque estimulan a los jóvenes, les hacen protagonistas y los corresponsabilizan. Esta tradición puede actualizarse y revitalizarse con creatividad y prudencia.

6- La participación responsable en los órganos colegiados

En el ámbito escolar se debe implicar a los alumnos en las formas de representación, sugeridas por el proyecto educativo. Las distintas edades y maduración van a aconsejar una variedad de participación acomodada a sus capacidades.

Hay una forma progresiva de representación democrática de los compañeros en los distintos órganos colegiados: consejo escolar, asociación de alumnos, delegados de grup. Asimismo, los alumnos presentan sus juicios y opiniones sobre las actividades que dinamizan la vida colegial. Los alumnos ejercitan su responsabilidad en las actividades culturales, artísticas, deportivas y sociales.

La participación a distintos niveles y con distintas finalidades exige una atinada selección y control de las capacidades de los alumnos para los cometidos concretos.

Es positiva la relación y el diálogo entre la actividad escolar y estas experiencias complementarias en grupo, en el ámbito:

· cultural: el aprendizaje personal encuentra punto de referencia y, por lo tanto, se refuerza y crece en la relación; ayuda a reforzar el espíritu de grupo, la solidaridad; estimula a los más tímidos a tener confianza en sí mismos y a lanzarse a la acción;

· deportivo: el deporte ofrece incontables ocasiones para confrontar carac​teres y establecer lazos de solidaridad.

· religioso: todo aprendizaje de contenidos podrá y deberá ser llevado a la práctica mediante alguna experiencia de grupo;

Estas actividades tendrán solidez si están apoyadas y estimuladas por toda la comunidad educativa

	Para la reflexión y el diálogo:

1- Los principios de una educación centrada en el alumno

1.1- ¿Qué principios antropológicos asumimos en nuestro proyecto educativo?

1.2- ¿Qué motivaciones están en la base de nuestro compromiso por promover un proyecto educativo de calidad?

2- Conocer a los alumnos en profundidad

2.1- ¿Qué elementos concretos favorecen en nuestra institución educativa para que nuestra propuesta educativa se centre en atender las necesidades de los alumnos?

2.2- ¿Qué ámbitos de la vida del alumno se ven priorizados por un conocimiento pedagógico y educativo provechoso?

3- Formación integral del alumno
3.1- ¿Qué elementos te parecen prioritarios entre los que definen hoy un “proyecto de hombre” con visión de futuro?

3.2- ¿Qué elementos serían importantes al ambiente específico de tu Institución Educativa?

4- Seguir y acompañar al alumno
4.1- ¿Qué elementos integran el acompañamiento, en nuestra experiencia concreta?

4.2- ¿Qué facetas del acompañamiento suelen descuidarse con frecuencia?

5- Favorecer las motivaciones y la autoestima
5.1- ¿Qué motivaciones presentan realmente los alumnos?

5.2- Además de las motivaciones al estudio, ¿qué otras motivaciones es importante promover en nuestro ambiente?

6- Educación personalizada
6.1- ¿Cómo se afrontan las situaciones de los alumnos con dificultades?

6.2- ¿Cómo y cuándo afrontamos en la comunidad educativa el problema del fracaso escolar?

6.3- ¿Qué experiencias de autonomía se ofrecen a los alumnos para el crecimiento de su autonomía e interioridad?

7- La participación de los alumnos
7.1- ¿Qué experiencias de responsabilidad, autonomía y libertad viven nuestros alumnos? ¿Qué espacio real de aplicación tiene en nuestra escuela?

7.2- ¿Cómo poner al día revitalizar en nuestra escuela de hoy la tradición lasallista de los “empleos” en los alumnos?

8- Implicaciones en la organización escolar
8.1- ¿Qué oportunidades reales tienen los alumnos, según su edad, para realizar alguna experiencia de compromiso responsable en la vida escolar o a partir de ella?

8.2- ¿Cómo y cuándo nosotros, profesores podemos estar presentes y participar en las experiencias de vida extraescolar de nuestros alumnos, para tener un conocimiento más profundo de ellos, y para poder hacerles un acompañamiento educativo mayor?

8.3- ¿Participan los alumnos en la elaboración y evaluación del proyecto educativo de la institución educativa?


Lecturas complementarias

1- Preocupación por las personas y la vida comunitaria

1- Su renovación exige a la escuela que se esfuerce denodadamente por prestar atención a las personas y a la vida comunitaria, dentro de la institución escolar.

2- La escuela de los hermanos debe caracterizarse, pues, por el interés que manifieste a los alumnos, utilizando para ello todos los recursos de la sicología y pedagogía, de modo que a cada uno se le trate en consonancia con su ser individual. Esta atención se dirigirá a toda la persona de cada joven; hay que preocuparse, pues, de conocer su medio familiar, su temperamento, aptitudes y gustos particulares, bien lejos de considerarlo meramente como alumno, y a estimarlo por su rendimiento escolar. El Hermano se aplicará también, cada día más cuidadosa y deliberadamente, a descubrir y desarrollar los talentos particulares de sus discípulos, en vez de fijar la atención en sus faltas o defectos.

De este modo, tenderá la escuela a constituirse por sí misma en comunidad, dentro de la que jóvenes de origen y condiciones sociales o familiares diferentes puedan educarse unos a otros en lo relativo a la comprensión ajena, al conocimiento mutuo, a la amplitud de miras en todo, gracias al diálogo, a la aceptación realista de la singularidad y de las limitaciones de cada uno, al espíritu de servicio, al instinto de la justicia y del amor fraterno.

3- Con el fin de mostrar su carácter comunitario, esfuércese la escuela de los hermanos por promover la libertad de los jóvenes e inducirlos 
progresivamente a tomar a su cargo su propia formación. La educación de 
la libertad se facilita por la naturaleza de las relaciones que se establecen entre educadores y educandos, por la organización de la disciplina y aun por el estilo mismo de la enseñanza. El aprendizaje de la libertad resulta inseparable de la formación de los jóvenes en lo relativo a la responsabilidad: consígase, pues, que desempeñen papel activo en la vida de la escuela, en la disciplina y en el trabajo. Con miras a que la emulación no se transforme en rivalidad ni ambición triunfalista, instáurese preferentemente la pedagogía del trabajo por grupos, basados en la confianza, le responsabilidad y espíritu de colaboración.

La comunidad escolar sólo podrá surgir si existe de antemano la comunidad educadora, cuya riqueza depende de la diversidad y unidad entre sus miembros. Por lo cual, deben colaborar gustosos los hermanos con los seglares, que suministran a la comunidad educadora la aportación irremplazable de su conocimiento del mundo, de su experiencia familiar, cívica y sindical. Procedan de tal modo, que los maestros seglares estén en condiciones de ocupar dignamente su puesto en toda la vida de la escuela: en la catequesis, los movimientos apostólicos, las actividades periescolares, aun tal vez en las responsabilidades administrativas y de dirección.

En fin, pongan todo su empeño los Hermanos en que el sacerdote ejerza en las mejores condiciones su ministerio, tanto en lo relativo a la animación espiritual de la comunidad educadora, como en la formación cristiana de los alumnos.

4- La pedagogía de la libertad, en ningún otro dominio es tan indispensable como en la educación de la fe. La escuela cristiana aspira a imponer lo menos posible: propone, sin forzar, las posibilidades infinitas que ofrece la vida según Jesucristo; anuncia la Buena Nueva del Evangelio a cada uno según cada cual puede entenderla, sin actitud proselitista, aunque tampoco tímida, y dentro del más absoluto respeto a la libertad. A quienes ya han oído y acogido el llamamiento de Jesucristo, los educadores les explican sus misterios, y trabajarán por robustecer en ellos la fe y la vida cristiana.

2- Identidad de la escuela lasallista hoy (1987)

1- Con miras a conocer debidamente la realidad del medio y tener en cuenta las necesidades de instrucción, educación y evangelización de los jóvenes, en el lugar concreto en el que se ubica, la escuela lasallista utiliza los recursos de la observación empírica, de la convivencia con ellos y de las ciencias humanas.

2- Es una escuela en la que se proclaman, tratando de vivirlos, los grandes valores humanos y cristianos, especialmente los que hacen referencia a la fraternidad y solidaridad, como respuesta a las necesidades del mundo actual.

3- Respecto de la cultura, la escuela lasallista interpela los valores expresados en la cultura de los jóvenes y ayuda a éstos a afrontarlos personalmente, a efectuar los discernimientos necesarios, a escoger libre y cristianamente.

4- Esta voluntad de adaptación compromete a los educadores lasalianos a colaborar con otros ámbitos de educación y con los responsables de la pastoral local con el fin de situarse en sintonía con ellos. Renuevan así su esfuerzo de educación y de evangelización con referencia continua a los jóvenes.

5- Con el fin de que efectivamente sea posible tener en cuenta estas necesidades, la escuela lasallista elige unas estructuras internas adaptables y susceptibles de modificaciones necesarias a nivel de las relaciones interpersonales, de los tipos de formación y de las opciones metodológicas.

6- En la escuela, se reconoce la individualidad de cada uno de los jóvenes. Se presta atención a cada uno en particular, con vistas a la formación integral de su persona, teniendo en cuenta sus posibilidades, necesidades y proyectos. Para lo cual busca metodologías que faciliten el diálogo personalizado con el alumno.

7- Este estilo de educación personalizada requiere adultos capaces de amar a los alumnos, desinteresados, disponibles, convencidos de que cada uno es capaz de progreso y dispuestos a encontrar las vías de un diálogo constructivo y cristiano para un progreso en el trabajo escolar y en el desarrollo personal. Esta disponibilidad de los educadores manifiesta el espíritu de gratuidad característico del instituto lasallista desde sus orígenes.

8- En la escuela lasallista, la preocupación por el joven no se detiene al concluir la escolaridad. Está atenta a las situaciones concretas y a los interrogantes profesionales que se refieren al mundo del trabajo. Una de sus preocupaciones consiste en ayudar al joven y acompañarle con el fin de que se integre en la sociedad de forma constructiva.

3- El conocimiento realista y personalizado de los jóvenes

La mejor de las pedagogías se esfuerza por adaptar su desarrollo a las necesidades, conocidas o intuidas, de los jóvenes. Necesita detenerse sin prisa, para poder detectarlas.

Detenerse sin prisa es una invitación a:

· Superar la fragmentación de los horarios y la presión de los programas, que dificultan la cercanía individualizada a los jóvenes.

· Incluir en los horarios un cierto número de actividades que permitan ese contacto y conocimiento, por ejemplo, encuentros profesor-alumno que no sean sólo de tipo escolar.

· Favorecer la función de los Consejeros de educación y de los Tutores que aseguren un seguimiento regular de los alumnos y coordinen los esfuerzos de los demás profesores.

Otros dos elementos favorecen el conocimiento de los jóvenes:

· Aceptarlos tal cual son y tal como los percibimos, poco a poco, incluso si llegan a desconcertarnos.

· No limitar nuestro conocimiento a las aptitudes escolares, sino, en la medida en que la discreción nos lo permita, intentar una comprensión más global, teniendo en cuenta la vida familiar, el medio social, la vida afectiva de los jóvenes, sus relaciones, sus gustos, sus insatisfacciones e incluso sus necesidades de formación espiritual.

Un conocimiento estimulado por la esperanza.

El educador conserva siempre su libertad de juicio, incluso cuando para evitar equivocarse y ahorrar tiempo, pide información a los compañeros, a los padres, a los psicólogos... Jamás encasilla en una determinada categoría a los jóvenes. Cree en su posibilidad de evolucionar, y, sea cual sea su punto de partida, siempre les da otra oportunidad.

Dando un paso más, el educador enseña a los jóvenes a que se autoconozcan, a iluminar el sentido de sus crisis, a descubrir en ellas llamadas ocultas a una mayor solidaridad, a una mayor donación a los demás y a una mayor profundización personal. A veces esta llamada descubre al joven la posibilidad de una vocación sacerdotal, religiosa o apostólica.

Esta actitud firme, segura, pero paciente y afectuosa, poco a poco, permite a los jóvenes desarrollarse y abrirse, cuando se sienten y se saben acogidos y tomados en serio. En esta relación educativa “bien situada”, el maestro no se presenta como el que se lo sabe todo, sino como el que escucha con atención, con experiencia y fraternalmente. Recibe lo que los jóvenes manifiestan y les ayuda a descubrir en ello su sentido humano y espiritual.

4- Respeto por cada alumno como persona única

Como muchos saben, San Juan Bautista De La Salle preparó dieciséis meditaciones para uso de los hermanos en el retiro anual. Pero está claro por la portada, que las meditaciones estaban dirigidas no sólo a los hermanos, sino también “para uso de todas las personas que se dedican a la educación de la juventud”.

Porque De La Salle consideraba que el retiro anual era una semana muy importante de oración y evaluación, estamos seguros de que la elección de las reflexiones del Fundador para estos días es importante. Examinar la meditación que el Fundador preparó para el primer día de retiro es particularmente interesante y revelador.

En la meditación, De La Salle, inspirado en San Pablo, dice que Dios desea que todos los hombres lleguen al conocimiento de la verdad y se salven. Pero las “personas” en que piensa no son personas abstractas. En el momento de componer estas meditaciones, el Fundador podía volver la mirada atrás, sobre muchos años de experiencia en las escuelas cristianas y con los niños que las frecuentaban. Lo que dice en esta meditación es que Dios desea que esos niños lleguen al conocimiento de la verdad y se salven.

Pero, escribe, Dios no puede quererlo verdaderamente, si no les da los medios necesarios, es decir, si no proporciona maestros a los niños para ayudarlos. Por tanto, Dios “ha iluminado los corazones” de ciertas personas, llamándolas a dar su vida por la enseñanza de los niños. Ustedes, dice el fundador a los hermanos clara e inequívocamente, son tales personas. Considérense, por tanto, como ministros de Dios.

Reflexionemos sobre la meditación en el contexto del congreso. Dios desea que los jóvenes conozcan la verdad. Quiere que se desarrollen como personas humanas, que aprovechen en plenitud los dones que han recibido. Quiere que se salven. De La Salle se refiere ante todo a la salvación eterna, pero no tenemos que limitar nuestra interpretación a ese significado. Dios desea que los jóvenes se liberen de todo lo que les impida un desarrollo pleno. Porque Dios quiere que conozcan la verdad y se salven, decimos que los jóvenes tienen derecho al conocimiento y a la salvación.

Pero De La Salle dice: para que los jóvenes lleguen a caer en la cuenta de sus derechos, necesitan maestros. Por lo tanto, Dios llama a algunas personas a ser maestros. Está claro, pues, que De La Salle consideraba que el papel del maestro es una vocación. La enseñanza es, por supuesto, una ocupación, una manera de ganarse la vida. Pero es más que eso. De La Salle nos dice a todos hoy que Dios, en su Providencia, es decir, en su amor e interés por los jóvenes, los ha confiado a nuestro cuidado. Tienen el “derecho” de crecer como personas humanas. Tenemos el “deber” de asegurar que se respeten sus derechos. Pero este “deber” no es pesado. Es un don de Dios. Dios “confía” –“pone en nuestras manos”– a los jóvenes para que los cuidemos. Hemos recibido una tremenda responsabilidad, pero una responsabilidad que es también un privilegio.

La primera característica de una escuela lasallista es, por tanto, el respeto, incluso la reverencia, a cada alumno, como persona única. El canónigo Blain, biógrafo de La Salle, dice que el término “maestros de escuela” no era de ningún modo el adecuado para describir a los seguidores de La Salle y sus relaciones con los alumnos. Dice que los hermanos escogieron el nombre de “hermanos” no sólo porque expresaba muy bien la unión, que consideraban importante, sino porque manifestaba también la relación que querían tener con sus discípulos, relación de hermanos mayores.

Se nos llama a nosotros, maestros lasalianos, a ser hermanos y hermanas de los jóvenes que Dios confía a nuestro cuidado, cualquiera que sea su raza, herencia étnica, lengua, religión, clase económica, habilidad intelectual y talento personal. Vienen a nosotros con preguntas, convicciones, perplejidades, preocupaciones, esperanzas, miedos, frustraciones... Tenemos que encontrarlos “donde estén”, no donde pensamos que deberían estar, no donde estábamos cuando teníamos su edad, no donde nuestros antiguos alumnos estaban en los años sesenta, setenta y ochenta. Tenemos que encontrarlos en donde estén hoy. Como hermanos y hermanas mayores, tenemos que respetarlos, acompañarlos y caminar con ellos uno al lado del otro.

5- Educar es estar al servicio del alumno

Educar es lo mismo

que poner motor a una barca...

hay que medir, pescar, equilibrar...

... y poner todo en marcha.

Pero para eso,

uno tiene que llevar en el alma,

un poco de marino...

un poco de pirata...

un poco de poeta...

y un kilo y medio de paciencia concentrada.

Pero es consolador soñar,

mientras uno trabaja,

que ese barco, ese niño

irá muy lejos por el agua. 

Soñar que este navío

llevará nuestra carga de palabras

hacia puertos distantes, hacia islas lejanas.

Soñar que, cuando un día

esté durmiendo nuestra propia barca,

en barcos nuevos seguirá nuestra bandera enarbolada.

(Gabriel Celaya)
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Anexo

Atentos a las necesidades de los educandos
- Una pedagogía personalizada y diversificada -

1- La actitud del educador

El reto fundamental que se nos plantea en nuestra tarea educativa es la atención a las necesidades concretas de los educandos. Ha sido y es también  una preocupación permanente de todos los sistemas educativos.

Atención no se refiere a una simple curiosidad intelectual, sino a una actitud, es decir, una tendencia, una predisposición a una determinada forma, y viene generada por los valores y/o necesidades que residen en el sujeto.

Se trata de un dinamismo que podríamos describir así:

· Nos abrimos a las necesidades de los otros (en este caso los alumnos)

· Las descubrimos como llamadas que nos interpelan 

· Nos sentimos responsables de ellos

· Nos comprometemos en su solución

En el educador esta actitud provoca un des-centramiento de su persona hacia el alumno; y un compromiso: una voluntad decidida de querer resolver las necesidades educativas de los alumnos.

Descentramiento y compromiso se hacen operativos en estas cuatro direcciones:

A- Relación-personalizadora
· La personalización en la relación educativa: resalta el carácter integral de dicha relación, que no se limita a los aspectos cognoscitivos o académicos, sino que ve la persona del educando como un todo en el proceso de maduración. Desarrolla estas actitudes el educador:

· La apertura del educador hacia el alumno es la primera actitud que posibilita ese proceso. Es atención a la persona y recibimiento incondicional. Es esfuerzo para comprender a cada uno en su particularidad, su historia, su temperamento, sus circunstancias familiares y ambientales, y la consiguiente adaptación a la individualidad del sujeto, lejos de toda uniformidad y masificación.

· En paralelo con esta apertura se desarrolla la disponibilidad del educador: de su tiempo, de sus cualidades personales, de su capacidad de acogida.

B- Solidaridad

· La atención preferente hacia los más necesitados: aquellos que por alguna causa, tienen más difícil su maduración personal e integración social. Es la radicalización de las actitudes anteriores:

· Así la sensibilidad del educador por los más pobres, los marginados, los carentes de cualidades... no es sino el afinamiento de aquella primera actitud, la apertura. Dicha sensibilidad le llevará a preferir, dentro de una Iínea básica de equidad, a los alumnos más necesitados, a la hora de dedicar atención, tiempo, afecto, paciencia...

· De la misma manera, el desinterés perfecciona la disponibilidad e impide que ésta decaiga a pesar de las incomprensiones, de la falta de resultados rápidos y visibles, de la ingratitud o de los fracasos. El educador movido por esta actitud busca primero y antes que nada el provecho de sus alumnos; se siente responsable de su crecimiento y maduración, y está empeñado en promoverlo. El desinterés orienta al educador de manera especial hacia aquellos que más necesitan de su labor, aunque frecuentemente sean los que menos puedan corresponderle con algún tipo de gratificación.

C- El referente axiológico

· La formación en valores, es decir, la construcción del armazón que da consistencia a la identidad del educando, y lo que le permite situarse en la sociedad de una forma libre, responsable y creativa.

· Exige ante todo, por parte del educador, un compromiso con la verdad, es decir, asumir la responsabilidad de conducir al joven por el camino de la verdad -existencial, no sólo intelectual- hacia su realización plena. El educador se compromete a hacer del educando un buscador de la verdad, a desarrollar su capacidad crítica; le ayuda a conocer y experimentar los valores que engrandecen al hombre.

· Poco resultado tendría esta actitud si no fuera acompañada con el testimonio de vida por parte del educador: “tus obras me gritan tan alto que no me dejan oír tu voz”, es la acusación que en más de una ocasión podrían los alumnos hacer a sus educadores. La coherencia de las obras con las palabras, la sinceridad de vida, debe ser una preocupación constante -o mejor, una actitud- del educador.

D- El educador en cuanto mediador

· La mediación en la tarea educativa. Es función pedagógica es dinamizada por dos actitudes:

· Una actitud motivadora, para despertar en el alumno el interés por su propia formación; para fomentar las condiciones adecuadas que permitan modificar las capacidades del alumno en orden a su maduración. Como orientador y acompañante personal, su relación pedagógica se aleja lo más posible del estilo disciplinario o autoritario. Por lo contrario intenta predisponer afectivamente la voluntad de los alumnos para responsabilizarse lo más posible de su formación

· Al tomar conciencia de la responsabilidad que implica su función de mediador, una nueva actitud se desarrolla en el educador: la de su formación permanente. La fidelidad a la verdad y al alumno le exige esta actitud constante de mantenerse al día, dominar lo más posible aquellas áreas del conocimiento que debe comunicar, perfeccionar las técnicas educativas que permiten mejorar la comunicación, conocer mejor al alumno para adaptarse a su situación y facilitar su progreso, estar atento a la realidad social, a los signos de los tiempos, para iluminar la lectura critica que de ella debe hacerse en la escuela.

2- Las preguntas clave

· ¿A quién atendemos realmente? ¿Quiénes nos preocupan u ocupan?

· ¿Qué sabemos de ellos? ¿Qué conocemos de su situación?

· ¿Qué atendemos de ellos?

· ¿Cómo los atendemos?

· ¿Con qué estructuración, medios, recursos, disponibilidad? 

· ¿Desde dónde los atendemos?

· ¿Con quiénes contamos para atenderlos?  

· ¿Qué formación y estructuración requiere?

Las preguntas se vuelven complejas y nos interrogan sobre la coherencia, coordinación, operativización y el valor de nuestros planteamientos e intenciones. 

Estas preguntas esperan respuestas en dos direcciones:

1- Por parte de cada educador en particular, hacia dentro de la propia escuela: atender a todos (comprensividad) y a cada uno (diversidad).

2- Por parte de la comunidad educativa, no sólo hacia dentro, sino también hacia fuera de la escuela: como proyección de la misma como compromiso, servicio y testimonio a la realidad circundante.

¿A quién atendemos?




(     ) casta-élite



(     ) heterogéneos




(     ) seleccionado



(     ) alejados




(     ) estandar-normal


(     ) a los de casa




(     ) a todos




(     ) alto riesgo




(     )





(     )

¿A cuál de estos alumnos atendemos más preferentemente? Numera por orden de importancia 

¿Cómo les atendemos?



(     ) desde lo que son


(     ) desde el programa



(     ) desde lo que somos


(     ) desde lo establecido



(     ) desde lo que creemos que son
(     ) desde donde estábamos a su edad



(     )

3- Atención a la diversidad

A- Factores y fuentes de diversidad

El alumnado que tenemos en nuestras Instituciones Educativas es ahora, más que en las décadas anteriores, más diverso, más heterogéneo. Requiere mayor personalización y mayor diversificación...

¿Hasta qué punto esta realidad ha sido una opción por nuestra parte o más bien son las leyes quienes nos empujan a ello? Según nos decantemos por una postura u otra, así será nuestro empuje y compromiso: no es lo mismo realizar una opción (clara, preferente y compartida) que ir a remolque de las circunstancias.

El alumnado es diverso en cuanto a:

· capacidades (cognitivas, físico‑motoras, afectivas, sociales, trascendentes...)

· motivaciones e intereses

· estilo de aprendizaje

· contexto socioeconómico

· creencias y valores

El conjunto de dichas características define la capacidad de aprender de los alumnos y sus necesidades educativas.

Factores y fuentes de diversidad:

1- Diferencias de género

2- De capacidad de aprendizaje

2.1- Capacidades generales: intelectuales, artíticas, manuales
2.2- Peculiaridades personales. 

Niveles de desarrollo: corporal, cognitivo, emocional

autoconcepto, motivacion, interés, expectativas
2.3- Estilo de aprendizaje: cognitivo, ritmo, tipos de tareas

      2.4- Ambiente social: familiar (cultura, preferencias, expectativas)

escolar (relaciones, recursos, escuela, aula)

entorno próximo (barrio, pandilla)
3- Diferencias socioculturales: étnicas, lingüísticas, culturales...

4- Diferencias económicas

5- ...

¿Qué hacemos para atender cada una de estas diferencias?

B- Una respuesta

En la educación actual se opta por una estrategia adaptativa con vistas a conseguir el mayor ajuste posible con la realidad propia de cada alumno.

1)- Método selectivo
· Visión estática

· Objetivos, contenidos y metodologías fijos

· El alumnado, según sus aptitudes, llega o no

· El tratamiento a la diversidad consiste en diagnosticar

2)- Método temporal

· Las diferencias residen en el ritmo y la rapidez


    (No se considera la naturaleza, ni el tipo de actividad)

3)- Neutralización de las diferencias individuales

· Necesidad de compensar

· Utilización de recursos.

· Aulas de recuperación, apoyo, desdobles...

4)- Separación en líneas

· Modificación de finalidades para dicho alumnado:

5)- Enseñanza adaptativa

· ObjetIvos comunes, irrenunciables, que el alumno debe alcanzar no de la misma forma, ni siguiendo el mismo proceso, ni recibiendo la misma atención.

· Existe una propuesta curricular que debe ser contextualizada, adecuada a cada contexto y a las características propias de los alumnos con los que vamos a trabajar. Esta enseñanza supone la formulación de unos objetivos comunes irrenunciables, que el alumnado tiene que alcanzar, no de la misma forma, ni siguiendo el mismo proceso, ni recibiendo los mismos apoyos.


Ordinarias:

· Análisis de contexto (proyecto educativo)

· Propuesta y estilo educativo (proyecto educativo)

· Decisiones curriculares

· Adaptar el proyecto curricular al alumno 

· Departamento de orientación

· Decisiones organizativas

· Recursos

· Plan de acción del tutor

Extraordinarias:

· Adaptaciones curriculares

· Diversificación curricular

· Garantía social

C- Dificultades para la respuesta

· Se carece de tradición... no hemos trabajado con un alumnado diverso (o por lo menos no tan homogéneo como el que hemos tenido hasta el presente). Ante esta heterogeneidad el profesorado reacciona llamándoles desmotivados, y, se pregunta ¿qué hacen aquí?

· Existe la percepción por parte del profesorado que esta atención exige más tarea, más reuniones, más formación.

· Desconocimiento de la realidad a la que se desea o debe atender.

· Poca participación al elaborar los proyectos que orientan, coordinan y dan coherencia a nuestra práctica educativa.

· Poca experiencia de trabajo en equipo... sin ello resulta difícil detectar y tratar las necesidades.

· Desorganización, desestructuración... falta de proyectos adecuados definidos y realizados desde la propia realidad del centro educativo.
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